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La piel es el órgano más extenso y visible del cuerpo, siendo su principal función 

actuar como barrera anatómica y fisiológica entre el animal y el medio ambiente, 

ofreciendo protección contra potenciales peligros físicos, químicos y biológicos, 

además de mantener una adecuada homeostasis del medio interno. En la medicina 

veterinaria el principal motivo de consulta dermatológica es el “prurito”, el cual 

corresponde a una sensación que genera la necesidad de rascarse. Durante 

décadas el prurito se ha definido como: “una sensación desagradable que genera 

el deseo de rascarse”.  

Esta sensación se ha conservado a lo largo de la evolución ya que es una parte 

importante de los sistemas de defensas del cuerpo; sin embargo, fallas en los 

mecanismos nerviosos que lo generan pueden producir una reacción exagerada, 

afectando dramáticamente la calidad de vida del paciente, los primeros estudios 

demostraron que el prurito es mediado por terminaciones nerviosas libres 

amielínicas localizadas en la unión dermoepidérmica y la epidermis, las cuales 

pueden ser activadas o moduladas por varios factores, desencadenando, 

exacerbando o suprimiendo el prurito. Es así como estímulos físicos, como el calor 

o frío, modulan el prurito, y factores mecánicos, como el rascarse o frotarse.  

El pronóstico del prurito canino suele ser positivo, pero depende del diagnóstico 

temprano. Si no es tratado debidamente, puede provocar la pérdida completa o 

parcial de los pelos. En casos más graves, las heridas y ulceras derivadas del 

intenso rascado pueden derivar en infecciones bacterianas. 

Síntomas del prurito canino 

El principal síntoma del prurito en perros es, lógicamente, la propia picazón intensa 

y creciente. El animal puede desarrollar conductas obsesivas y pasar todo el día 

aislado rascándose o lamiéndose. Es más, muchos perros se refriegan y se rozan 

las partes afectadas de su cuerpo contra objetos y muebles del hogar, o árboles en 

el jardín. 

Dicho comportamiento lleva a las siguientes consecuencias: 

 

 Enrojecimiento e inflamación cutáneos. 

 Heridas y lesiones derivadas de la automutilación. 

 Pérdida parcial o completa de pelos, la denominada alopecia. 

 

 

 

 

 

 

 



Principales causas del prurito canino 
 

La causa más común del prurito en perros está asociada a infestaciones por 

ectoparásitos. La presencia de pulgas, garrapatas y ácaros puede llevar al 

picor intenso y al desarrollo de irritaciones e inflamaciones cutáneas. Las 

alergias aparecen como la segunda causa más frecuente del prurito en 

animales domésticos. Pueden ser ocasionadas por alimentos, parásitos, 

productos, polvo y algunos agentes naturales, como el moho o el polen. 

Algunos endoparásitos, como las lombrices (áscaris), igualmente pueden 

provocar prurito en nuestras mascotas. Principalmente en cachorros 

menores de seis meses. 

 

Las sustancias químicas presentes en algunos productos de limpieza y 

cosméticos también son peligrosas para los animales. No solamente facilitan 

la aparición del prurito, sino que pueden ocasionar intoxicaciones más 

graves. 

 

Tratamiento del prurito en perros 
 

No existe un único tratamiento para el prurito canino. El veterinario podrá 

recetar pomadas, pastillas o inyecciones para disminuir el deseo de rascarse 

y evitar nuevas lesiones. 

Normalmente, se recomendará un cambio en la dieta y pruebas específicas 

para descartar la posibilidad de alergias sub yacentes. En caso de que se 

reconozca una infestación por parásitos internos o externos, deberán ser 

realizadas las debidas desparasitaciones. 

 

Es fundamental no medicar por cuenta propia un animal que sufre de prurito. 

Muchos fármacos y hasta algunas soluciones caseras pueden empeorar la 

sensación de picor e irritar más la piel.  
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